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Miles desertan tras vacaciones Viernes 2 de julio, 2004 

Alejandra MADRIGAL ÁVILA alemadrigal@aldia.co.cr
Llegan las vacaciones de medio periodo y tras ellas miles de estudiantes no volverán a las aulas.

Hace un año, 31.830 alumnos abandonaron los estudios, según el Ministerio de Educación Pública (MEP). 

Y para esta época la estadística sería similar o mayor.

El viceministro Académico de Educación, Wilfrido Blanco, manifestó que “desgraciadamente ese ha sido el comportamiento histórico. Esperan el momento de regresar a la casa para decir mejor no, por problemas económicos. Esto lo tenemos que combatir”.

El funcionario indicó que la meta es bajar los porcentajes de deserción en un punto. “No sorprendería que en forma absoluta aumente la cifra de deserción”.

Al finalizar el 2003, el MEP contabilizó una deserción del 6,2 por ciento, es decir, abandonaron las clases 57.812 estudiantes.

Las razones de dejar las aulas son conocidas: urgencia de trabajar y condiciones económicas difíciles de los familiares influyen para que estudiantes dejen los estudios para trabajar o desempeñen las dos tareas. Datos de la Oficina de la Niñez y Adolescencia del MEP afirman que en el país trabajaban y estudiaban durante el 2003, 28.899 alumnos. En el 2002, los trabajadores y estudiantes eran 36.713.

Por un refuerzo 

Este año, jóvenes y niños siguen en esa doble función y así lo contaron ayer las jóvenes Olga y Melinda. La primera es vecina de Limón, la otra joven vive en Puntarenas. (Ver nota aparte).

Según el Ministerio de Trabajo, en el país existen 113.523 menores entre los 5 y 17 años que trabajan. El total de la población, en ese rango de edades es 1.113.000.

De la totalidad de los que trabajan, un 51,7 por ciento está trabajando y estudiando.

“El tema de que estudiantes tengan que trabajar siempre nos ha preocupado, por eso nacieron los colegios nocturnos para darle una alternativa a ellos”, explicó Blanco.

Para Esmirna Sánchez, jefa de la Sección del Trabajo Infantil y Adolescentes del Ministerio de Trabajo, el tema es “preocupante, casi grave” sobre todo cuando los niños están inmersos en el trabajo en el sector informal.

El MEP y el Ministerio de Trabajo, están finalizando las políticas para erradicar el trabajo infantil.

Signos preocupantes

Fuente: Estudio a profundidad del trabajo infantil y adolescente y la educación en Costa Rica. Ministerio de Trabajo, INEC y OIT. 2003.
A agosto del 2003, según el MEP, habían desertado 31.830 estudiantes. La medición se hizo luego de las vacaciones de medio periodo.

En Costa Rica, durante el 2002, los niños y adolescentes que participaban en labores domésticas recibían un salario mensual promedio de entre $71 (¢31.098) y $42 (¢18.396).

En sus propios hogares, “trabajan” un total de 176.214 niños y adolescentes. Un 15,8 por ciento efectúan labores domésticas no remuneradas durante 10 horas o más por semana.

Hay una población desocupada de 9.666 personas, 91,1 por ciento de las cuales se ubican en el grupo de edad entre 15 y 17 años.

La exclusión y el rezago afectan de manera contundente a los adolescentes ocupados entre 15 y 17 años de edad.

En 99.846 hogares, se encontró que miembros de entre 5 y 17 años que estaban activos y tienen en promedio 1,1 menor ocupado.
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	Esforzada
Ayer, a las 5:25 p.m., Mélida Soto repasaba para uno de los últimos examenes que debe presentar antes de vacaciones. Ella es vecina de Barranca, Puntarenas.
Ronny SOTO Para/Al Día 


Retos de juventud

Ronny SOTO Róger AMORETTY redaccion@aldia.co.cr
Mélida Soto trabaja en la soda de una escuela en Barranca, Puntarenas, y Olga López, en una tienda en Limón centro.

Son estudiantes de colegio. Cursan cuarto año y para mantenerse estudiando deben trabajar. Coincidentemente ganan ¢3 mil diarios cada una. No se conocen, pero sus historias son parecidas.

“Me ha costado mucho” 

A sus 17 años, Mélida Soto tiene que levantarse a las 6 a.m., alistarse y marcharse a su trabajo en la soda de la Escuela de Ríojalandia, en Barranca, de donde sale a las 5 p.m. Allí cumplió ya tres años de laborar.

Trabaja de pie, atiende a cientos de niños y se lleva sus cuadernos cuando está en semana de exámenes. Estudia en el IPEC Fray Casiano de Madrid, en Puntarenas.

“Me ha costado mucho. Es muy difícil, tengo que hacerlo para mantener mis estudios y ayudar a mi mamá, quien trabaja en ocasiones. Si no sigo estudiando, con el tiempo conseguir trabajo será más difícil. Quiero superarme y llegar a ser administradora”, contó.

En ocasiones su día termina a medianoche y “eso si es cansado, pero hay que hacerlo”.

“Hago un esfuerzo” 

Olga, de 18 años, estudia cuatro días a la semana y trabaja los viernes y sábados. Cambia su aula en el cuarto año del Colegio Nuevo de Limón, por una tienda en el centro de esa provincia.

Asegura que desde los 16 años trabaja, ahora tiene 19 y tuvo que repetir sétimo y octavo años.

“No se me complica mucho porque las tareas las logró hacer en las noches, las cosas cambian cuando tengo que estudiar.

Trabajo para solventar mis gastos personas, a pesar de que mi papá trabaja. Lo que pasa es que no me gusta pedirles mucho dinero, porque está muy difícil”.

Esta joven quiere su título y realizarse como persona. 

“Sé que sin el título no voy a ser nadie. Aunque tenga que hacer un esfuerzo extra lo voy a seguir haciendo. Algunas veces pensé en dejarlo todo, pero quiero el título”, dijo ayer la joven.
